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Ensayo de reivindicación del gran estadista cubano, hoy casi 
olvidado; y  cuyo ejemplo ádmirable de honrado y fecundó op­
timismo en las graves crisis cubanas de 1857 y  1885 resulta ac­

tualmente de tan alto valor,
•' f j  , • mo utópico de los Owen y los 

w e x t i  in te g ro  de la di? y 0u rrle r  y Saint Simón; apesar 
sertación de nuestro de todo lo que caracteriza ese 
compañero José A nto ' si§'Io> germ en risib le  de nuestra
nio Ram os, leída el Sá histofria a1ctua,1’ « s á ld e n te  que i , ,, . ’ , ,,0 nuestros hombres de letras gi­
bado ultim o ante la So guieron empecinados en la ideo- 
ciedad de Conferen- logia y estados de alma del 93,

de la Revolución F rancesa . Sus 
versos pueden servir de texto en 
nuestras escuelas nacionalistas, 
si es que las tenem os nacionales, 
por lo m e n o s .. . .

i P or qué entonces— me pre­
gun taré is quizá— fie ido yo a fi

cas’’ del Instituto),

[ Señoras y señores:
Además del “A m or”— térm i­

no mítico prim ero, m ístico des­
pués y e ternam ente  poética del I

Ninguno, quizá, en tre  ellos, 
me serv iría tan  cabalm ente co­
mo creo que Francisco Javier 
Balmaseda me sirve, para ha­
blaros de una figura de nuestra  
h istoria  ltie raria , y a la vez de 
este mundo nuestro  de hoy, tan 
radicalm ente d istin to  al que líos 
cantan, si 110 en sus loas, en sus 
saudosas elegías y momentos de 
sueños y de anhelos, nuestros- 
m ás grandes poetas; José M arti 
inc lu sive .

Nació Balm aseda en la enton-m ás esencial, inagotable y po- su m a re is  quiza ne icio yo a n- ces yi]la de Reme(jjos el añ ¿¡ 
deroso de nuestros instin tos—  J“  f  1823- el 2 3  ,le Marzo,’ m ientras
nuestros grandes poetas tuvie- S u n c a m e n t e  m S f t  1 n- A.u s tr i» fde
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ron siem pre una ab u n d an te 1 
fuen te de inspiración e nel sen­
tim iento  de la p a tria .

N uestra h isto ria  lite ra ria  es 
bien breve. En Zequeira y R u­ te  traba jo  para jóvenes estu ­ se m ostraba decididam ente con-
balcava eí sentim iento de la f ! an t^s’ y , 11 j T0. poF delan.t® la tra r ia  al derecho de itnerven-
natu rá leza  circundante comíen- ¡(isa docente dé la  e jem plaridad .
za a d isipar las nieblas de la i  or Tué escojo la figura
im itación, hasta  entonces re í­

dla de sol.' Y en

cion— se confabulaban para en- 
viar a E spaña un ejército  des- 

-según la declaración del
ferirm e a alguno de nuestros ar- — “a ^ a fv a r  * *S -F r ‘ ® c e s ? 5 
dientes poetas revolucionarios? 1;ara ios ,, E9¿)ana

.V am os a explicarlo, exponien-(1UP r y ’ „  entes de Enri- 
do al paso lo m i ,  im n n ,b ,tA  y tra e r  ese herm oso rei-

Francisco Jav ier Balm aseda, pa- tinado—segúnai-Un’ e^ército rteS7 

tian tes . H eredia es el p rim er | Rey an te las C ám aras Francesas
su ignición, 

son sus desdichas de criollo am e
ricano com bustible 110 despre- . ,  cot-
c iab le . Gracias a su sensibili- f lo -a I  Paso lo m¿s im portante, nado a un acue dü .
dad— casi m órbida en él, con quizá, de mi idearium , es decir: de E u ro p a” ( ‘‘M odera Spain”

el verdadero objeto de este b o - ; ^ .  B utler Clarke. P ág . 6 6 ) .  
ceto biográfico. ¡ Como detalle in te resan te, y

alusión a la tendencia naciente

relación al am biente en que se 
form ó— las ideas y sentim ien 
tos que llevaron a Saco y Poey
a sus investigaciones de serena
orientación científica, a  V árela, Ul UB UOT B1SW 

' SUí. Senerosa filosofía, y a Del .m ien tras E spaña—uno de los ex-

L a transform ación  iniciada a ¡de disparidad en tre  la Metrópo- 
m ediados del siglo pasado, lis y la colonia, quiero cons*ig-

_r , ,     —  --------- nar que ese mismo afio quedó
M onte y su grupo al cultivo aca- jtrsm os del con traste— se suicida- establecida una línea de vapores 
démico y norm al de las artes y ba lentam ente con el opio de sus rl ue hacia el viaje de la Haba- 
las le tras, sacudieron y exalta- ' tradic-ÍOíialistas, el vino agrio de ¡JJa a B ahía H onda. En Diciem-
ron en él sus fibras tensas y fi- lsus radicales, la hero ína de sus J)re del año an terio r, y con mo-
nísim as de gran poeta . S iem -¡“ reoicos generales” : todos los " "  1

t p re es innegable que sus m e jo - |vjc¡os de ja m era política v e r- ' 
f r e s  obras son aquellas en que baiista , política de abogados y ' 

el tondo de su inspiración lo ; generales; y los n^tauos Unidos
constituye el sentim iento  de : _ el o tro  extrem o del contraste
civilidad, de patrio tism o . j¡;—absorbían con avidez desespe-

Plácido, Vélez H errera, Mila- rada  todos los inventos, todos 
¡ nés, Teurbe Tolón, Mendive, 'los em peños hum anos caracterís- 

Luaces, F ornaris , Zenea, Teje- ticos de la época del “pionee- 
ra , Borrero E cheverría, Aure- r in g ” , la obsesión exploradora y '

; lia  Castillo, M arti y Byrue han | de reacom odam iento m ateria l a  
; brillado después, inspirándose ! que dió im pulso la quiebra de lifl 

siem pre, quizá para  lo m ejor de 1 fe en la predestinación de los 
f sus cantQs, d irecta o indirecta- príncipes: esa transform ación

fíxr/A 1 1 mu*
tivo de las elecciones para  diptf- 
tados, siendo por cierto- uno de 
los condulatos ei padre Varela, 
se suscto una san g rien ta  reyer­
ta  en un colegio electoral de la 
l lá b a n a . Los adversarios se ti* 
tu laban  entonces, en son de 

Aa; , godos’' y “ m u la to s” .
Al final de ese año la  reac­

ción se im planta en Cuba para 
no desaparecer ya jam ás com­
pletam ente, den tro  del» periodo
co lo n ia l. G aspar B etancourt, 

■ ■ ■ P l  ‘‘El L ugareño” — tipo represen-
; m ente, en estados de alm a pro- que alcanza su ú ltim a etapa en ta tivo  de la  época— no necesita

ducidos por la idea de la pa- los cuatro  o cinco años anterio- 
¡ t r i a .  Tula Avellaneda y Ju lián ] res  a l 'd e  1914, su -sangriento  
i del Casal pueden exceptuarse, cuadro final, es hoy no sólo una

sin  que su excepción destruya rea lidad  indudable, sino un h e­
la reg la  .-

k N uestros grandes poetas, pues, consecuencias posteriores ___ _____  ______ _ ___
lian sido tam bién p a trio ta s . En mos palpando . . !¡m ás ta red  los E stados UnidoS;
todo el siglo XIX, apesar de! Si yo me propusiese m o ra n - ,se 0ponen a los planes de BoM- 

i las hondas transform aciones ini-¡ Bar sim plem ente, destacando la var> a rreba tando  a Cuba su ver-
ciadas con la revolución indus-l im portancia de lam or a lá pa- dadera, su lógica, su sincrónica

mucho p ara  convencerse de que 
es im posible m archar con E s­
paña, y parte  ese mismo año 23 
para  Centro Am érica, a combi­

cho histórico, pasado ya; cuyas .n a r  ja em ancipación de Cuba, 
o™ ™ »,,™ .:., «««tormwa esta- con sim ón B olívar. T res años’i

tr la l, los cam inos de h ierro , e l;T ria , cualqu iera de nuestros 
te lég rafo , los “ Orígenes d e ’ l a s P o e ta s  de prim era o de segunda 
especies” de Darwin, el socialis- ¡ I línea me hab ría  servido a las

’ mil m arav illas.

em ancipac ión .
E l egoísmo y la  torpeza de los 

políticos norteam ericanos d e ! 
aquella  fecha, habían  de origi-!
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filarnos los males sin cuenta de íf 
¡nuestros ochenta años de lu d ia  f¡ 
por la independencia, nuestros 1 
vicios y defectos de hoy, todas 
las consecuencias del anacrónico 
y crim inal coloniaje de la Es­
paña de Isabel y Don Carlos en 
es ta  América, tan  lejana de sus 
ideales y sus lu c h a s . . . .

Balm aseda procede de fam ilia 
acom odada. Se educa en Cuba, 
som etido al tierno despotismo 
de sus abuelos paternos, don 
M aniel Antonio Balm aseda y do­
ña E lv ira  M onteagudo; y pron­
to se revelan en él sus aficiones 
ltierarias, sus grandes y genero­
sas am biciones. A los 12 años 
estrenó con extraordinario  éxi­
to local una comedia, obtuvo el 
honor de ser colaborador en el 
“ P aro  In d u stria l” de la H abana, 
y preparó  su prim er libro “ R i­
mas C ubanas” , que publicó más 
tarde, en 1846 . Diego de León, 
au to r de una biografía de Bal- 1 
m aseda inserta  a guisa de pró­
logo en las obras com pletas de! 

r éste— de las cuales sólo se pu­
blicó un prim er tomo en Carta-1 

tgena de Indias, el año 1874— di- 
| ce que a esa fecha Balm aseda te- 
jn ía escritas “ 30 comediaá, 12 
'novelas, un extenso tra tado  de 
¡Econom ía Política y num erosas 
poesías lricas, rom ances, e t c .”

Una ojeada a  las efem érides 
contem poráneas, nos perm ite ver, 
casi claram ente, el am biente en 
que se hace hom bre nuestro  
b iografiado.

El año 37 los disputados cu­
banos son rechazados del Con­
greso español, con la  anuencia j 
de los elem entos liberales pe- ¡ 
n insu lares, Tacón gobierna con i 
[poderes discrecionales, y los ' 
m ovim ientos liberales de Ma- I 
tanzas y Santiago de Cuba son i  
ráp idam ente sofocados. El lazo i 
histórico con la  A m érica libre 
queda prácticam ente ro to .

E l progreso m aterial, en tan - j  
to, se acentúa.. En. 1833 se | 
inaugura  el p rim er ferrocarril, ¡ 
de la H abana a G üines. La ini- ¡ 

.ciatfva del “L ugareño” , de más 
rdifcil cristalización, es realidad 
(un poco m ás ta rd e . José Ram ón 
B etaocoutr, contem poráneo de 
Balm aseda, nos describe en su 
novela “ Una F eria  de la Cari-1 
dad’ ’el Camagiiey de aquellos ! 
tiem pos. En 1830 unos cómicos,? 
José Bueno y M aría Sabatini, j  
que recorren  la Isla, le estrenan j 
a M anuel Ju sto  R ubalcaba su 
dram a “La m uerte  de Ju d a s” . ’
Y en 1838 ,'e n  el T eatro Tacón,, 
se rep resen tan  varias obras de | 
au to res locales, “G uillerm o” , de i 
J .  M. Andueza, “Don Pedro de 
C astilla” , de Francisco Foxá, y¡ 
“E l Conde A larcos” , de Mila-

nés,.entre_ótros m enos im portan -1 pre dispuesto a colaborar en to ­
te s , E l año 40 pasa por la Ha-j(ja em presa de liberación y hu- 
bana Mercedes Santa Cruz, Con- m ani.dad. Así en 1866, form an- 
desa de Meí-lin. y se la  recibe en: ¿o parte  del Comité politco Cen­
capa de D. José R icardo O’F a-ltral para  la elección de los in- 
rril con una fiesta de la que sel ¿ jyi(juog q u 0  componer
habla en toda la Isla du ran te  mu j la 'J u n ta  de Inform ación, le sabe- 
cho tiem po. De las te rtu lia s  de mog organizando una Sociedad 
don Domingo Delmonfe se h f '  de «propietarios de esclavos, se-
bla tam bién en todo grupo de 
gente jovo/i y culta, y en todas 
Fas cudades im portantes se pu­
blican d iarios y rev istas plaga­
das de ensayos lite ra rio s . La io ­
ta  trág ica de ese período la dió 
O’Donell, que en 1844, siendo’ 

! Gobernador General de Cuba 
dispone una verdadera hecatom ­
be de esclavos. En la salvaje 
carnicería se mezclan peculados 
y engocios que repugna descu­
b r ir . Los dueños de esclavos, en 
efecto, que sabían entenderse 

¡con las llam adas “ Comisiones 
| M ilitares” , com prándolas, salva­
ban la  vida de sus esclavos al 
defender sus in te reses. Así, en 
esos m anejos inverosím iles, don­
de la vida de cientos de seres 
hum anos e ra  lo de menos, m urió 
fusilado Gabriel de la Concep­
ción Valdés.

Los más exaltados, en tre  tan

gún los esta tu to s de la cual los ! 
socios se obligaban a no corn- i 
p ra r  m ás esclavos y a conside- 1 
ra r lib res a todos los nacidos, 
en su propiedad, de m adre e s - 1 
clava. De España devolvieron 
la instancia oficial para el es- ! 
tablecim iento de dicha Sociedad
con una negativa 
ag resiv a .

violenta y |

to, inútil es añad ir que no per­
m anecían cruzados de b razo s . 
El “L ugareño” , Cirilo Villaver- 
de. M orrillos, Ram ón de Pítima, 
Cristóbal M adan, apesar de la 
inesperada oposición de José An­
tonio Saco, el ilu stre  desterrado, 
trab a jan  por la ncorporación de 
Cuba a la gran  idea política que 

¡eran entonces lo que hoy llam a­
mos Estados Unidos de Norte 
A m érica. La anexión de en ton­
ces no puede estim arse por las 
actuales circunstancias, éstas r a ­
dicalm ente d is tin ta s . E ra , sen­
cillam ente, o tra  cosa. O jalá me 
fuese dado explicarla aqu í.

Pero volvamos a nuestro  B al­
m aseda . Hom bre laborioso y de 
paz, J a  oposición de Saco a las 
ideas revolucionarias, su con­
tacto  dario  con las m anadas de 
esclavos, a quienes compadecía, 
pero reconociendo su incapaci­
dad para entender la libertad ; y 
ú ltim am ente, los fracasos de las 
expediciones de Narciso López, 
y el de la  form idable conspira­
ción de Ram ón P intó, en la  que 
me parece muy difícil no se h a ­
llase él com prom etido: todo en 
nu es tra  vida in te rio r de la' Isla 
debó inclinarlo  a acep tar la do- 
lorosa realidad colonial. En su 
resignación, sin embargjb, no 
hay desaliento ni desesperanza

“ Con la m uerte de Es tram pea 
y de P intó, ejecutados el año 55 
—dice Collazo en su “Cuba H e­
roica”— juzgaron tan to  Concha 
como el Gobierno Español he­
cha la pacificación de la  Isla, y 
m uerto el esp íritu  revoluciona­
re ; se celebraron grandes fies­
tas, se can taron  “Te Denm ” en 
varios puntos, y tuvieron Ja ge­

n e ro s id a d  de dar un indulto  en 
¡el año 1856” .

“Los altos precios de los azú--------- ,  i-    XV txe.
cares <*h las zafras de 1855 a 56 
y de 1856 a 57— copio ahora de 
las Memorias del General Con­
cha, segunda época— hicieron 
que en tra ra n  en la Isla grandes 
sumas de num erario ; y aunque 
se destinó una gran  parte  a las 
sociedades de ferro-carriles, y 
o tras de la m ism a natu ra leza, 
sp pensó al mismo tiempo en la 
form ación de nuevas sociedades 
de crédito, agrícolas, y pava 
otros ob je tos” .

“El in terés del dinero, que en 
épocas bonancibles no bajaba da 
un 12  por 1 0 0  anual, y que en 
las azarosas subía h as ta  el 18 

y el 24, bajó en los últim os me­
ses de 1856: al 2 y medio por 
ciento . E sta  gran  baja del i n ­
terés no se debió, empero, ú n i­
cam ente a la abundancia de nu- ¡ 
m erario: provino en p arte  de la i 
poco , m editada com petencia quo 
se hicieron los establecim ientos 1 
de crédito, sin tener en cuenta 
que iban a crear un gran  con - 1 
flicto, con perjuicio de los iu to -4  
reses de los accionistas, y no 
m enas ,de los generales del
p a ís . . . ”

• - . “la fiebre de especulación i 
avent u rera— sigo copiando da i
la Memomia del General Concha i 
—se había a l t e r a d o  de los
hombrea más tTmídqs, y eaa lie­
bre no ' se había,' -iw m iteslc i-.En sus versos de aquella época í r® uo ^abia ' - iw ííiítek c ly  

tan to  los publicados en tonces!únicam en‘;e 01'  las transecciones, 
como los que sólo pudieron ver-? 1 accií)nes> sm o tam bién m  
'a  luz en C artagena, a lg u n o s; i8S * az^ cares< que pasaban 
anos después, se advierte la en -1 S terceras y cuartas ma-
tereza m oral del patrio ta , siem- ’ 8lempre cou uu Precio su-
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cados 'extran% ro8ía a  m ^r '? Ias canciones favoritas de la

Estam os hablando " épo,Ca' (l ‘le d ie s tra s  abuelas oían
del año 1857 ' em belesadas, alm dentro  de sus

Y lo rep ito ,’ porque el cind™  “ ala’kotfs -v enorm es corpinos, 
se parece tan to  tan to  «V algunos no pecando de cerrados
acabam os to d o s 'd e  ver’ e n  Iü  d!  aUos> a j “ *S»r por las viñe-ver en núes- ta s  de aquel tiem po. . . Desde su<-ro siglo XX, que cuesta n]*** t a ? d? aquel t'em po . ■ • Desde 
esfuerzo n 0  creer que "se tra ta  ' S í E ‘ f í* K ^ o r"* D - Jasé  
de alguna ilusión . He VoniK ñ ■ -AV/' y  C a b a l l e r o enhiesto
sin em bargo señores, t í r tu á l  y ■iu.m !nos’°  >'» f a r o - e s
mente, de l a  ___ .  . . ., « “« a  la única nitrada que en

a Lon- pro fundam ente el porvenircha,
En este cuadro ram os a b „ ,  : ^ f ran.cisco ’,avier Balmaseda, 

car a nuestro  Francisco i , K  espontáneam ente, desentendién- 
B alm aseda. y  c o m e n S ó  a  rte f se de las E v itaciones de la 
ja r  explicado por qué íñ - ’ P° Ca 
resó su figura secundaria y ino

d esta  en el magnificó cielo e s tre ­
llado de n u es tra  breve h isto ­
ria  .

“ ¡Música y gallos!” dicen que 
decía el G eneral Concha, como

ja r  explicado" p o rT u ó  “me V t íT  éP°ca a la  sensualidad y el 
resó su figura secundan* .  do,cc f**' " ‘«‘«te, rico e influyen­

te, no siente el pesim ism o de los 
p a trio ta s  exaltadas, ni e l ' op ti­
mismo m ateria lista  y ciego de 
los especuladores. A llá, en su 
villa na ta l de Remedios, funda

- ...........• .......... Ja “Sociedad de Beneficencia
un program a eficaz p ara  tener a D om iciliaria (te Señoras” abre 
los cubanos contentos. Con la i una exposición industria l’ v ' ne 
excepción de R ita  Balbín, de <uaria, envía doce Jóvenes a las
Zenea, y de algún o tro  expatria 
do, los conspiradores parecían

Escuelas Agrícolas de Guignon v 
Gembleaux, on Bélgica, a estu-
,ri i íi »» fi ■» .haber reiunciado a toda espé-f d ia r ,a costa de su peculio na,-’ 

ran za . Z uzarte prim ero y e l; t i tu la r .  Ingeniería agrícola; fun- 
Conde de Pozos Dulces después, |¡ da escuelas públicas en Guana 
alrededor de! periódico diario¡; jive, Taguavabón y Remedio* 
‘‘El Siglo", del cual fue nuestro  j funda una Biblioteca pública en 
Balm aseda constante y eiitu - 1 ■
s ia sta  colaborador, volvían a 
hacerse ilusiones de inteligencia 
con España, m ien tras allá en la 
M etrópolis, E spartero , O’Donell,
Narváez. Bravo M urillo, Istú riz

es ta  villa, a *a que dona 2 0Q 0 

volúm enes de su propiedad, 
prom ueve la fundación del L i­
ceo y la Biblioteca de Cárdenas, 

. i ? s J ertódicos “ E 1  H eral- 
1 °  y «‘ros. en,-  • ; - ........jifiicM tr v otros pni-

y cien más, seguían la danza prende una serie considerable L  
in term inable de M in isterios,; obras públicas, desecación de l > 
chanchullos y "b ravas” de to- sunas, tendido de ferrocarrileT  

/d o s  los g én e ro s. D urante el mi e tc . Viene a la H abana donde 
Misterio de Narváez, sin em bar- es hecho 'm iem bro  de la Soci> 
go¡ se había celebrado la  prí- dad Económ ica de AmteoV del 
m era  Exposición Agrícola en País, y du ran te  cinco años de 
M adrid, se había fundado la : *a Ju n ta  de Gobieron de la Casa 
A cadem ia de Ciencias Políticas de Beneficencia y M aternid-id ' 
y M orales, y se preparó un nue- Vuelve a. Rem edios poco antes de 
vo plan de instrucción pública, ¡ e s ta lla r  la guerra del ( ¡8  v 
que, n a tu ra lm en te , no se im plan gestionando en tre o tras coWs 
tó nunca. L legaron tam bién los Para su ciudad nata l, la cons- 
ferrocarriles a España, y por un tru c  :ión de un teatro , al que 

; m om ento se esperó, en a,jnbos, apo rta  el capital necesario v no 
: m undos españoles, una posible Puode con. f ru ir  por la s e r t e  
i rectificación. in term inable de trám ites  l e ^ l e i

Cuba, en tanto , nadaba en la <U|fi se oponen a sn provecto es 
abundancia . La gran m ayoría Preso por orden del 'G en era l 

¡ de sus hab itan tes, dando la ra- Dulce, conducido abordo áel 
zón al m andarín  Concha, se en- “S in  Francisco de B o ria”1 dAClAnfl<nnn VMnn f a -.1 ? ’>í) /lo.nnul'n .3 i. » / *

nado

(nuestros, si contem plásem os un 
acto parecido: ‘‘— ¡Aun hav
am or a lo bello en C uba!”

; De osa época son sus comedias 
“ El dinero no es todo” , “ Sin 

Iprudencia todo fa lta ” , “A m elia” 
y “Los montes de oro” , esta úl- 

¡tim a una ridiculización de la 
¡fiebre de dinero y de lujo que 
sentía a su a lre d ed o r, En sus 

'ediciones posteriores aparecen 
• tam bién varios versos ocasiona* 
¡les, escritos du ran te  esos años.
J Y-al abandonar su casa de Ite- 
¡ medios, el año 69, dejó en tre  sus 
¡papeles varias com edias, quem a -1 
Idas por sus fam iliares mpso rac-j 
¡(o, para ev itarse las torpezas de! 
¡la policía. E n aquellos tiem pos! 
,!no se sabía nunca qué papeues! 
¡eran oís que com prom etían  y a ' 
¡lo m ejor el borrador de i i en-¡ 
payo  de dram a, en que algún per 
sonaje im aginario  se lam entase 

,de su suerte , bastaba para  enviar 
¡al au to r a  la cárcel, 
j Hemos pasado ráp idam ente 
¡m ás de quince años de su v ida. 
¡Pero volvamos a trá s  un m om en­
t o  la atención, y -y a  conocido 
el am biente— im aginem os a Bal- 

jm aseda un hom bre de 34 años, 
rico, influyente, vigoroso de 

¡cuerpo y de esp íritu , en a,que- 
,11a sociedad del año f¡7 , entrega* 
j da a todos los placeres, vívien- 
jdo al día; perdida, por ios m á s 1 
■ puros, toda esperanza de reg e ­
neración . . .i’

j La e jem plaridad .de su conduc­
t a  para los jóvenes de hoy, sólo 
es sobrepujada por la del p ro­
pio Don .losé de la Luz Caballe­
ro . Si F ría s  es im portan te por 
sif propaganda, y Saco, Jo rrín , 
Santacilia, Vi lia verde y C ulteras 
laboran fuera de Cuba éu pro de 
le idea nacional, como Poey, 
Bachiller y o tros lo hacen den­
tro de la Isla, F rancisco Jav ier 
Balm aseda 110 sólo contribuye 

icón sus “F áb u la s” a la variedad 
ly enriquecim iento de la litera

l,uu 1 lurtjiuauu Vyuuiíiid., cwí tíu- * 1 uk.l?n‘0 C10 -Boriu” CC
fregaba desenfrenadam ente al 2 5 0  deportados más, y confinac
baile ,al juego, a «odas las di- » Fernando Poó.
versiones, líc itas e, ilíc itas. En v En todo, ese tiempo Balinas.1 fPAril ,1,. T1..el T eatro  Tacón se oía a Itossi 
ni. a Bellini, D onizetti y Verdi 
por los m ejores can tan tes del 
m undo. “Mil alegantes ca rrua

da no abandonó sus ta reas lite­
ra r ia s . De 1809 es la p rim era
edición de su s ' fábu las m orales,
pero ya se conocían éstas, y 

'* • ' !?  .a n a , 1 1 Don Pepe las hacia leer a sus
T o rre  en su in teresan te Lo que 1 discépulos en el Colegio “El
fuimos y lo que somos — carru a-¡S a lv ad o r” . En 1860 siendo Jo-
jes de todas clases, conducien-iSé Ram ón B etancourl presiden- 
do las deidades habaneras, o cu -ite  del Liceo de la H abana e 
lian en form a de cordón el d ila -1 in iciador del hom enaje, coíicu- 
tado  paseo de Tacón, y después rre  al acto de la coronación de 
el Isabel II. donde les espera Pula Avellaneda, con D Feli- 
una lila (le gallardos jóvenes, só- pe Poey, Luisa Pérez de Zam- 

• 10 pai’a yl desconsuelo de ver- bruna, Juan  M artínez V illergas 
las p a sa i, lugitivas, cuatro  o Esteban de ,J. Borrero y otros 
seis voces M orena” . R icardo del M onte, reseñando la

La Guabina , La B eata , La (íesta, dijo, como cualquiera! 
C ucaracha , 1 ales se llam aban de nosotros d iría  en esto» días!

¡tu ra  p a tria — terreno  en el que 
sólo Luaces, M ilanés y Mendive 
le eclipsan conpletam ente— sino 
que dedica lo m ejor de sus ac ti­

v id a d es  al fom ento de la cu ltu ra  
¡popular, algo en aquella  fecha 
radicalm ente descuidado. En 
sus ideas, conform e a lo que di 
ce en los actos de inauguración 
de las escuelas que funda, se in i­
cia ya su sana y clariv iden te vi­
sión económica del problem a £un 
dam ental cubano: la d isparidad 

¡entre la cu ltu ra  académ ica v la 
¡cu ltu ra in d u stiia l y p rác tica .
1 Es im portan te, sin duda, la li­
te ra tu ra . Pero nunca, porque la 
realidad  ie sea hostil, la lite ra ­
tu ra  debe refug iarse en la to rre  
de m arfil, SObre todo en núes- 
tío s  países, todavía sin verdade­
ra cristalización n ac io n a l. Y  de 
Poco vale, así mismo, la queja

aunque sea di- 
1 ha en bellas estrofas, o en ná-

11e s tá S adn ,lrab les (1« viril' uro-

in„ íÍa y - qiIe ' lacer a lso  “ is -  Hay I 1 ajustar nuestra vida a las
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orientaciones ' prácticas d e ' ' la I tra jes, convertidos ya en liara- 
épocá . Hay que hacernos ruedas<P°S' y em pieza a hacer irrespira-g  
útiles en la economía nacional, 'b le  el poco aire  de que los po­
no meros parásitos, colmados de bres p risioneros disponen, lia-
títu los y honores.

Balm aseda no se entregó al 
m ero cultivo del arte , n i.se  dejó 
dom inar por el afán  de m ercan­
tilism o y de lucro de la época, ni 

i se arre llanó  en su b ienestar pa- 
i ra gozar egoísta y sensualm ente 
jla  existencia. E l ejem plo de su 
I cívica laboriosidad, pues, resul- 
j ta  de ex trao rd inario  valor para ! describir, es espantoso.

cinados los 2 ¡>w hom bres en las 
bodegas del buque. P ronto  el a i­
re se espesa, el carbón penetra  
por las narices y por la  boca de ¡I 
los más angustiados, y com ien­
zan a caer asfixiados los más 
viejos y d é b i l e s . , . .

El cuadro, que no me atrevo a.

¡todos nosotros, adolescentes y 
| jóvenes, en estos tiem pos /mies- 
tros, ta n 'se m e ja n te s  a, los su-

I yon

“ Los confinados a F ernando  ¡; 
Poó” está escrito  con ex trem a (¡ 
sencillez, pero las anrracíones
tienen toda la vivacidad de lo

 — —- que son: mero* recuerdos de re-
Fracasó la cam paña reform is- cíenles hechos. Su sinceridad es

Ma, co nel resu ltado  afrentoso de evidente, y nada puede prevale­
cía Ju n ta  de Inform ación, y la cer contra la  verdad qu¡e en sus
tidea revolucionaria solvió a co- páginas exhibe. Así fué de coa
¡tirar ím petus. Sin ia unidad ne- tunden te con tra  la  tiran ía.
I cesaría—-como lo evidenció en- AI áño sfguiente, 1870, Bal- 
jseguida-—la Revolución esta lló  m aseda dejó*New York y se ca­
s i  fin, y a no ser por las funes- ta llec ió  en el E stado de Bolívar,
tas divisiones: intérnas,- y la in- República de Colombia. P ron to
certidum bre y venalidad de la volvió a .su generosa actividad 
diplom acia y políticos de N orte- de siem pre, y allí fundó tam - 
amét'íca, la República de Cuba bién escuelas, so le d a d e s  de ne-, 
habría  sido un hecho an tes de neficencia, periódicos, todo cuan 
ia abdicación de Amadeo de Sa- tú pudiera d ifundir la obra íe- 
boya Cunda de la civilización En,

Balm aseda, en “ Los confina- 1872 el P residente de la Remí-i 
dos a F ernando  Poó” , el m ejor! Mica, Bou M anuel M urillo Mo­
fle sus libros, publicado en New to, le enviaba su ca rta  de nata 
Y ork a fines del mismo año, ralización «on expresiva? líneas 
1869, nos cuenta no sólo como de su puño y le tra . Y Rafael 
fué in ju s ta  y arb itra riam en te  Núñez, P residen te más ta rde 
arrancado  a su hogar, y sometí- ce  Colombia, alud ía a Balm ase-i 
do a los to rm entos m ás terri- da ,en  un M ensaje a las Cáma-1 

¡bles, abordo del vapor prim ero, j ra s ; y refiriéndose a la obra de j 
Jy en la isla africana después; nuestro  com patrio ta en el E sta-j 
sino los medios m etro p o litan o s, do de Bolívar, estam paba éstas ' 
de gobernar a Cuba, y los tra b a -1 palabras: “ Es fenom enal, en !*«-j 
jos y proyectos de los patrio tasI to s ' tiem pos de egoísmo, en o  u- 
p ara lib ra r a  la sociedad cuba -1 t ra r  un hom bre de tan  raro  .le- ¡ 
na de su absurda condición po- sinter’és.”
lítica . Como lo dem uestra  e n | In trodu jo  en Colombia el cul- 
diebo libro, Balm aseda, aunque 
ferviente partidario  de la em an­
cipación y dignificación de C u ­
ba, quizá no hubiese tom ado 
p a rte  activa en la R evolución ,
G racias a* la torpe p a trio te ría  de 
los vo lun tarios, sin em bargo, y 
a su m artirio  del “ San F ran cis­
co de B orja” , su libro “Los con­
finados a  F ernando  Poó” fué 

«uno de los m ás form idables pan­
fletos de propaganda, con tra  la  
dom inación de E spaña .

H ay párrafo s de ese libro que 
se com paran con el famoso
“ Mis P ris iones” , de Silvio Pelli 
co, o tra  víctma de la tira n ía . 
La descripción de la tom a de 

¡carbón que hizo el vapor en la 
lisia de San Vicente, por ejem - 
¡ pío, crispa los nervios m ejor dis­
c ip lin a d o s . Se siente como el 
polvillo del carbón, penetrando 
en las jau las  de los prisioneros, 
se adhiere prim ero a sus rostros) 
y manos, g rasicn tos y viscosos* 
por el forzado desaseo de los! 
cuaren ta  y tan to s días de vía-¡ i 
je . . . El ténue polvillo se em- | 
pasta en lo m ugriento  de sus!

t.ivo de n u es tra  caña de azúcar; 
y la in d u stria  som brerera , t r a ­
yendo p a-a  ello, a su costa, a 
loe esnecLilistas y prim eros obre 
ros adiestrados.

En e! o.rden político su in fluen 
cía fué ta n ta , que como d irec­
to r de un im portan te diario, 
fundado por él. y usando de su 
enorm e prestigio personal y 
am istades influyentes en W as­
h ington y Colombia, evitó un 
conflicto arm ado, por cuestión 
de lím ites, en tre  las 'R epúblicas 
de G uatem ala, N icaragua y San 

, Salvador, de, una parte , y la de 
| Costa Rica de la  otra.

Allí mismo, en el estado de 
i Bolívar,- realiza una proeza ad­

m irable. diírna no sólo de exal­
tación poética, sino 'de estud ia  

¡ sociológico. E ra  necesario la 
i construcción de un puente sú- 
| b re  el río H orm igas, y fa ltaba  
i r a r a  ello gente, d in e r o . . .  ¡lo- 
'd o ;  Balm aseda reunió  a los ve­
cinos, habló una y cien veces 
,,n te ellos, y los convenció de ¡a 
im portancia colectiva de la obra. 
De su peculio aportó  los in s tru ­

m entos necesarios, y el ptTeblo 
en masa, en sus horas de desean 
s,o, canalizó el río, arrancó los¡ 
(untos, loa talló  y colocó en su: 
puesto, y term inó el puente. De 
noche, las m ujeres con ha'di o 
i;es alum braban el lugar de ¡as 
obras. Los chiquillos, revolvien­
do alrededor de sus padres, ha-| 
cían algo tam bién: anim ar, por 
Ir, menos, el cuadro, con su ale­
gría y su entusiasm o novele­
ro . . . .

De eso era capaz aquel hom ­
bre pequeño, bonacbn, mediocre 
poeta y dueño de una regu lar 
fo rtuna , fa ta l combinación de fa 
m itad es y condiciones que pare- 
re  escapar difícilm ente al rid ícu ­
lo, y ,en Balm aseda se dió, sin 
em bargo, sólo para el Bien, por 
encim a de todos los obstáculo?, y 
lim itaciones 

En 1882," con el empeño de 
hacer celebrar un Congreso In ­
ternacional Entom ológico, saíe 
do Colombia con rum bo a Espa­
ña. Lo decide a ello una te rrib le  
plaga de langosta, que a rru in a  
m ateria lm ente las más ricas p ro­
vincias colom bianas y anu la  lo­
dos sus esfuerzos en pro de ia 
región de Bolívar. Lleva, ade­
más, la misión de escribir la  
h isto ria  contem poránea de Co­
lombia, para  la cual reúne datos 
en España, aunque nunca em­
prende en firme su ejecución.

Balm aseda obtiene en M adrid 
una acogida cariñosísim a. Y o tra  
vez en contacto con los cubanos 
allí residentes, convencido de 
que no ob tendrá (le los gobier­
nos españoles en pró de su idea 
resuelve volver a Cuba. Aquí 
tiene todavía in tereses que re ­
clam an con urgencia su a ten ­
ción. i

D uran te los prim eros meses 
del año— 1884— lá v u e l ta d e C a -  
vu.vas al poder, en España, se 
había señalado en tre  nosotros 
jo r  una vuelta  m ás al tornillo  
letal <le la o ligarquía. El fenó­
meno de siem pre, la baja del 
precio del azúcar, habla provo­
cado una aguda crisis com ercial, 
y por un m om ento se pensó en 
ios intereses colectivos. Los m is­
mos* elem entos in teg ris tas  pro­
yectaron una Ju n ta  M agna, con 
6; fin de so licitar las reform as 
necesarias a l M inisterio de U.l-j 
tram ar, y al darse cuenta del | 
vuelo adquirido  por la convoca- : 
to ria , tem erosos— como to d o s , 
los gobiernos ilegítim os— de) r e -1 
su ltado  de la asam blea, no sólo 
hubieron de suspenderla , sino i 
que persiguieron a los elem en­
tos liberales, ju stam ente  in te re­
sados en la celebración de la 
M agna Ju n ta .

Francisco Jav ier Balm aseda, 
en tró  Sin vacilaciones en la  
g ran  cam paña. Su visión del 
problem a, sin em bargo, fué más 
a llá  del m ero favor solicitado 
del Gobierno, y de la solución 
inm ediata.
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“Nada interesa tan to  a la  Isla 
— escribió entonces, en el j r  álo- 
go de su “Tesoro del A gricul­
to r Cubano”— como irse prepa­
rando para la  transform ación 
agrícola, cuya proxim idad se 
anuncia en todos los hecho? qne 
■vienen sucediéndose.”

! Y añadió éstas palabras, que 
i  cabe repe tir o tra  vez ahora:
! “Puede sen tarse  éste dilem a: o 
te  efectúa un cambio en loa .uit- 
tivos, o quedará el país sujeto 
a frecuentes y ru inosas p e rtu r­
baciones sáf.nómicas como la ac­
tu a l. .

Balm aseda escribía ésto en 
1885. Han t r a s c u r r id o  tre in ta  
y siete años, señorea:— Cuba ha 
sufrido grandes transform acio­
nes y sacudidas políticas. Su 
h isto ria  “ política” —  fijémonos 
bien— ocuparía páginas sin tasa, 
si fuéram os a escrib irla  al d e ta­
lle. Su h isto ria  “económ ica” , 
sin em bargo, es bien breve: eco­
nóm icam ente, Cuba sigue sien­
do lo que fué .

Pues como una dem ostración 
de lo aparatosa y varia/'que es 
la m era política, aunque inclu­
ya transform aciones tan  form i­
dables como las que hem os su­
frido los cubanos, ahí tenemos 
(«as palabras de Balmaseda, sien 
c-o o tra  vez ac tualidad: “o so 
e ícc túa  1111 gran cambio en los 
cultivos, en toda la economía 
nacional cubana, o el país segui- 
íá  su je to  a estas crisis trem en­
das.

Con la diferencia en c o n tr i 
n u es tra  que la colonia ten ía  un 
s ta tu s  político definido, el cual, 
por efecto de esas «fr'isis, sólo 
podía evolucionar hacia la  sepa- 
í ación de España. Y ahora, en 
vuestro  actual sta tus, nominal-' 
m ente independiente, ta les c r i­
sis. lejos de con tribu ir a nues­
tro  afianzam iento como nación 
dueña de sus destinos, nos some 
ten más y más ignom iniosam en 
te  cada día no a un gobierno 
ex tran jero , sino a algo peor: a 
las com binaciones bursátiles de 
cualquier grupoN de especulado­
res, a Wall S treet.

Leyendo a G uillerm o Graell, 
un econom ista cata lán  que ha 
dem ostrado a sus com patrio tas 
ci trem endo erro r de su política j 

verbalista e imbécil desde el tra -  j 
tado de U trecht, an te  al sólido ̂  
sentido económico— histórico de 
¡os pueblos del N orte— los ingle ¡ 
ses «obre todo— he caido dolo-i 
rosumeftte en la cuenta de nues-j 
tra  indefensión, de nuestra  in f e ' 
licidad. del sangrien to  ridiculo¡ 
<¡e nuestro  m artirio , em peña-, 
(ios como vivimos e® h a lla r  por) 
medios y rem iendos m e ra m e n te ; 
políticos el equilibrio  y la dig-t 
i !dad de vida que sólo se obtie-! 
le n  por una com binación do 
c tros elem entos; los básicos, los | 
iundam entales, los que nosotros! 
uosj em peñam os en creer que han

cíe atenderse sólo individual y 
egolátricam ente; con perjuicio, 
si nos apuran  mucho, de los 
dem ás. . .  Me refiero a la  ag ri­
cultu ra, a la industria , a las pro­
fesiones, al comercio, a todas 
Jas actividades hum anas: la d i l ­
u irá  in te lectual y la  poesía in­
clusives.

En ésto, como en todo, no des 
m entim os nuestro  origen, y te ­
re moa superabundancia de poe­
tas y de grandes hom bres, y 
í le tu p re nos han  faltado estadis­
tas, pastores de pueblos, verda­
deros directores civilizados, de 
en traña netam ente cubana y am 
p?itud de visión netam ente hu­
mana, universal.

Francisco Jav ier Balm aseda 
t'ué un hom bre mediocre. No lo 
ni*¿o Con relación a nuestra  
l aza, y nuestra  h istoria , fué, sin 
em bargo, un precursor, un hom ­
bre extraordinario , un fenómeno 
raro.

M ejor poeta, hubiera escrito 
líennosos v e rso s( y sería ahora 
reverenciado y popularizado.

M ejor p a trio ta— en nuestro  
-•n] ido belicoso del vocabío-^- 

l i hiera ido a la  guerra, en vez 
r!e irse a Colombia. Y sería abo­
lí’ tni héroe guerrero  más, al 
la do de los muchos que tenemos. 
Sus herederos tend rían  una 
1 ensión, para vivir cómoda, ga­
j o s a  y estérilm ente .

Mejor poeta y m ejor pa trió ­
la. sin em bargo, no hubiera coa 
ervado esa ca racterística suya, 

de hom bre incansablem ente la ­
borioso, de abeja cívica, de tra ­
bajador convencido que la me- 
;or m anera que tiene el hom ­
bre de tra b a ja r  para  sí y para
■ ti felicidad, es com binando su 
'■ fuerzo con los de los dem ás

■hombres, no tra tan d o  de explo­
ta ik a todos sólo en provecho pro 
¡‘¡o. Se le hubiera recordado co-
■ ■■o poeta o como general, nunca
■ ''mo lo que toé. E l caso de Mar 
'i  e ; un argum ento  eoncluyen- 
tf .

Y ¿qué haríam os con un gran 
i oeta m ás? ¿Qué haríam os con 
( tro general? Las vagas inclina 
i ones raciales del tra tado  da 
l tre rh t son hoy cl«¡ o rientacio­
nes universales e ¡i-reconcilia- 
1. ¡es. En nuestra  pequeña socio- 
dad tenem os m uestras de aia- 
bi's: a un lado el m ercantilism o 
más grosero e in to leran te , el me 
><> negocio, la Caza desesperada 
del dollar; y del otro  un mea- 
b a ilo  huero y libresco, una re ­
pugnancia ciega por la realidad» 
i na esperanza absurda en la apa 
lición de nuevos hom bres provi­
dencialm ente d istin tos y m ejo­
res . . . .

Pues am bos extrem os sou, por 
.si mismos, nulos. Ni la prepon- 
c'erancia (actual de la raza anglo 
sajona es definitiva, ni obedece 
exclusivam ente a su industria!!» 
mo m ateria lista  y agresivo. Por

nu estra  parte , nuestro  a traso  y¡ 
nu es tra  indefensión no es resu l­
tado exclusivo de nuestro  p resu ­
puesto idealismo. Que tam bién 
a su triun fo  d£ ellos contribu­
yeron y contribuyen form ida­
bles idealistas, y en nu es tra  de­
cadencia nuestros flam antes se­
ñores prácticos e industria lis tas 
colaboran tam bién, eficazmente,

aL vida, al cabo, no es más 
que un equilibrio  de fuerzas. Y 
le verdadera realidad, el p re­
sente, es sólo el que se vive 
conscientem ente como un punto 
en tre  el pasado y el porvenir.

En la m anera de vivir, entro 
acuellas dos tendencias, reside 
el verdadero estado de gracia, el 
\e rd ad ero  triunfo . H uir de 1as 
responsabilidades colectivas y re 
lug iarnos en la religión, en e! 
arte , en el deporte, en la  mono­
m anía am orosa o en el vicio, ha 
s;do n u es tra  m anera más cons- f 
tan  te de sustraernos al esfuerzo l 
ele vivir.

La vida, sin em bargo, m archa 
cíe- la sem illa a la flor: cada vez 
itiayor com plejidad y libertad  de 
lineas, y unidad más perfecta y 
n á s  bella.

H asta  hoy hem os producido 
m ayorm ente flores preciosas, pe­
ro p rem atu ras y efím eras. Si no 
tra tam os de fo rta lecer nuestras; 
ram as, dejándolas n u tr irse  bien 
de la  vida in tegral, de la vida 
económica del árbol, no sólo no 
darem os nunca flor ni fru to  dig 
n o s%de nuestras am biciones, si­
ró  que correm os el peligro <Jel 
anquilosam iento o de la Doda.

Y me he extendido ta.ito , que 
debo fo rzosam ente daros cuen­
to del resto de la vida de Bal- 
riaseda  con sum a brevedad.

Vivió en Cuba hasta  el e s ta ­
llido de Baire, traba jando  y ha­
ciendo el bien como siem pre: 
constantem ente. Publicó varios 
1-bros de poesía y recopilaciones, 
estrenó com edias en funciones 
benéficas, hizo nuevas ediciones 
ele sus “F ábu las m orales” y co­
laboró sin cesar en todos los pe­
riódicos, tsobíií d iversas m ate­
rias lite raria s  y científicas.

En 1897, o tra  vez en Colora- 
i l ia, publicó allí su ensayo de no- 
’ vela h istó rica “ C lem entina” , la 

cual se desarro lla  en Cuba, por 
los tiempos de los Gobernado- 
íes Vives y Tacón, R eorganizójla 
Sociedad para  la- protección de 
los em igrados cubanos, como du­
ran te  la guerra  de los diez años, 
v  colaboró d irec ta  y eficazmen­
te  con la Revolución. Sus discur' 
to s de esa época, asi como del 
tiem po de su prim era estancia 
en Colombia, no dejan  lugar a 
dudas acerca de su patrio tism o, 
ele su ard ien te  am or a Cuba. 
Palm aseda no olvidó nunca a su

(
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lu t r ia  ca tiva , * i dejó ¿'- ?s^o?ar 
por Cuba. Ahí están  las edicio­
nes colom bianas de sus obras, y  
ahí está su biografía , escrita  
por el español Sr. Pando y Va­
lle: el hom bre que habla siem- 
i r e  en pró de los herm anos en 
guerra , aun en fiestas oficiales 
de un país neu tra l, e in sp ira  
los recelos 'que el biógrafo e¡- 
l  aüol exhibe, a pesar suyo, en 
su traba jo , no es el renegado ni 
el olvidadizo que algunos po- 

í t’.rían  ver, equivocadam ente, en 
Balm aseda.

En 1898 aprece o tra  vez en la 
H abana. En D iciem bre de ese 
año publicó sus “aBses para los 
esta tu to s de la sociedad política 
Los A m antes de la L ibertad” , 
donde aparece quizá desordena­
dam ente, pero con enorm e re ­
lieve, su  g ran  experiencia polí­
tica. “ P ara  que una R epública 
dem ocrática m arche bien— es- 

| cribe en el A rt. I I I  de esas ba- 
■ ses—-debe m irarse como asunto  

principalísim o el detenido estu- 
! dio de la ley de elecciones, para 
' co rta r el paso a los fraudes, que 
trae n  al ejereicio del poder no 

i a los ciudadanos m eritorios, no 
; a  las ap titudes, sino a su jetos 
I elegidos por efecto de las impo­
s ic io n e s  de los que m andan, o 
! de in trigas y m aniobras que ana  
i lan la san tidad  del sufragio , del 
| sufragio  que es la  base (íel siate- 
; ma republicano.”
¡ En el A rt. 52 de esas bases se 
I establece que los ex tran jeros 
í “puéden poseer propiedades raí- 
I ces en la Isla de Cuba. . .  más 
! cu cambio de esta facultad  se 
i obligarán, en la escritu ra  de ad- 

Quisición de dichas propiedades 
; rústicas o urbanas, a quedar co- 
¡ locados eit la m ism a condición 
| q u e 'lo s  ciudadanos cubanos, pa- 
j ra  toda reclam ación de daños y 
! perju icios hechos en sus fincas 
¡ por jefes m ilita res en operacio­

nes, en los casos de trasto rnos 
del orden público. . . ”

En o tras bases se establecen 
el ju rado , el principio de no ree­
lección, la prohibición de con­
tra ta r  hom bres por tiem po y  ja r  
nal determ inado, la  gestión de 
nación favorecida para hacerlo 
recíprocam ente de Cuba y los 
Estados Unidos; la preferencia 
t a r a  los em pleos en ías oficinas 
telegráficas, de correós y arch i­
vos, en beneficio de las m ujeres 
so lteras cubanas; la im posición 
de la dependencia fem enina pa- 
ia  los establecim ientos de ropa., 
quincalla, sedería etc.; la  exen­
ción de derechos de m atrículas, 
siem pre en beneficio de las m u ­
jeres cubanas, y la  im portancia 
extrem a de la A gricu ltu ra en 
la República, disponiéndose la 
lebración de una fiesta anua l de 
ag ricu ltu ra , con exposiciones y 
expedientes varios de propagan­
da Establecen, así mismo, en tre

o tras p rudentísim as previsiones 
que sería prolijo  enum erar, une |' - js a e ió a  fie 
los Secretarios de Despacho se- 
iá n  nom brados por la Cám ara.

!! a propuesta del Presidente.
: La Sociedad “Los A m antes de

la L ibertad" creo que no pasó de 
proyecto. La m uerte de Calixto 

| García, la desdichada destitución 
clel General Máximo Gómez por

| ja  ab ierta  por la fria ldad  y  la 
‘ in to lerancia rac ia l do loa man- 
í'.oneudores norteam ericanos, ale 
10 a aBlm aseda de las esferas 
oficiales. P of el con trario , y jm- 
Vj, desgracia nuestra , se acérca­
lo»  dem asiado a ellas elem entos 
nada deseables, pero que en vez 
de haber vivido en Colombia — 
país de n u es tra  raza ■ y nuestra  
h is to ria— habían aprendido a 
hab lar bien el inglés y renegado 
secretam ente de su patria .

“Agobiado por el peso de !oy 
años y por males físicos” , adc- 
r;,ás, como él mismo declara en i 
eí prefacio de las “ Bases” , fna i 
puesto de lado por la gente jo- j 
veri y anim osa, recién llegada de 
la Revolución. A sus 75 años, 
oue ten ía entonces, sería pedirlo 
dem asiado que hubiese conse­
guido im ponerse en aquel lnr- 
vjeute periodo de nu es tra  in ic ia ­
ción republicana.

Vivió, sin em bargo, nueve 
años más. Publicó una segunda 
edición de sus “Confinados i  
F ernando Poó” , un cuadro his- 
tórico-dram ático inspirado en la 
vida de Carlos M anuel de Cés­
pedes, dos ediciones m ás de sus 
“F ábu las m orales” , la segunda 
de su ensayo “ H istoria de una 
iguana”— ésta vez con el títu lo  
“Los E brios” , y algunos trabá- 
;,os periodísticos. Los sucesos del 
año 1906 am argaron  profunda 
ruehte sus 83 años, y en F ebre­
ro siguiente dejó de existir.

He buscado en la prensa h a ­
banera de aquella fecha las no­
tas necrológicas que me hubie­
sen podido d ar noticias- acerca 
ce los ú ltim os días del ?ran  t u ­
ta n o . El “ Diario de la M arina” . 
cuie debía favores personales y 
pecuniarios a Balm aseda, publi­
có una sen tida  nota, re la tiv a ­
m ente extensa, los o tros “ ro ta ­
tivos” unas l ín e a s . . .  Digno de 
él, nada

Asi desapareció en tre  nosotros 
el hom bre bueno, rico, sabio y 
generoso, que en toda su Vida 
dedicó lo m ejor de sí mismo a 
la Belleza y al Bien. Asi m urió 
en Cub;* uno de los muy pocos 
hom bres, de los verdaderos hom 
I re s  de Estado, nacidos en tre  
nosotros.

servirm e, señores, para dar por 
term inado  este boceto,

F rancisco Jav ier Balm aseda 
te jó  una gran  p arte  de su for- 
ttiua dedicada al bien público. 
La abeja cívica dejó a su m uer­
te los medios de iniciación par* 
o tros esp íritus desinteresados v 
(.onerosos como el suyo, p a r í  
c tro s esp íritu s clarividentes, se ­
ria  m ejor decir, porque c ! \  . Mi­
to verdadero y sabiam ente prác­
tico es siem pre generoso, •;<* 

i¡ siem pre una figura que proycc- 
I ta  su som bra hacia el porvenir.
¡1 Su ú ltim a voluntad, sin embae 

f e, fué origen de nu pleito. í.a 
fam ilia, a irada, se volvió contra 
c! cívico testador, y form uló 
contra él una trem enda acusa­
ción, digna de la m entalidad y 
del alm a de los acusadores .

Francisco Jav ier Balm ased* 
fué acusado de loco.

Y asi, no só |o  su vida fué—  
según acabo de dem ostrarlo—  
profundam ente significativa en 
n u es tra  h istoria . E l pleito a que» 
eió origen su últim o acto de vo­
lun tad , viene tam bién a adquir<> 
una significación ex trao rd inaria  
en el estudio de nuestra  sociolo­
gía cubana contem poránea, 

i Loco í'ué considerado al pro­
cer por su fam ilia, porque pen­
só en su grupo social, en la h u ­
m anidad, en el h ijo  esp iritual 
l oítible, digno de obtener las ven 
ta jas  de una iniciación feliz, co­
mo la que ét tuvo en la vida, 
untes que en sns fam ilares a n i­
males, ea s:'s consanguíneos.

Asi pensam os la m ayoría d* 
los cubanos, la m ayoría de !c>* 
seres de n u es tra  raza. N uestr*  
egoísmo no adm ite más proion 
í,ación que la  fam ilia. E l padr*  
puede ser ladrón, bebedor, m u­
jeriego, pervertido, m onstruosa­
m ente egoísta, socialmevíte ua 
lecu lado r, un “ chivero” , un ea- 
ra lla . Si dá bastan te  dinero e« 
casa, y a su m uerte deja bien % 
l i  f a m i l ia . . .  por lo*menos no 
está loco. Es un hom bre cabal. 
Y en “ la vida p rivada” , coro.» 
por ahi se dice, no hay derecJU* 
publico que au torice la sanción 
social.

N uestra organización social e:« 
tá de ta l modo constitu ida, que | 
un hom bre, para tra b a ja r  en pro 
vecho propio, encuentra  siem pre 
más facilidades que dificultades. 
Ko va el hom bre mezquino de e«

No se dejó descansar, sin e tn -1 
bargo, su recuerdo. No ya a su j 
biografía , sino a la  h isto ria  de j 
íú  personalidad, corresponde la
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l.íritu  e industrioso, que m on­
ta  un m odesto comercio, y an:- 
l 'ía  sus negocios y llega a  ser 
rico y poderoso. No ya el joven 
de fam ilia acom odada que ím- 
1 rim e su impulso personal a las 
'ven ta jas de. su cuna, y adquiere 
un tí «lo y ejerce con prudencia 
y tacto una profesión liberal 
cualquiera, has ta  re u n ir  mva 
cuantiosa fo rtuna . No ya el hom 
hre de ta len to  n a tu ra l y grandes 
am biciones, que se impone' fácil­
m ente a los "demás hom bres, y 
jo r  un medio u otro los explo­
ta  legalm entea en provecho ¿su­
yo, y alcanza en política gran-- 
der puestos a costa del servilis­
mo e infelicidad de sus segundo 
ves. No ya el joven dotado con 
singulares ap titudes para un a r­
le, o para  las ciencias, y oue ob­
tiene la protección de los pode­
rosos, y su apoyo y basta  su di­
nero . . .

Todo hom bre, en s in tá is ,  me­
dianam ente facultado por la  Na­
turaleza , encuen tra  siem pre en­
tre  nosotros medio de trab a ja r  
‘‘pro domo sua” , con más o m e­
ro s  dificultades, pero invariable 
m ente con el tácito^acuerdo de 
lo t dem ás. Su derecho está  ple­
nam ente reconocido.

Adem ás— que has ta  aquí no 
nos diferenciam os sino en favor 
nuestro  quizás, respecto a o tras 
sociedades y o tras  razas— el 
egoísta desenfrenado que sólo 
l íensa en sí, no encuentra entre 
nostros una verdadera resisten­
cia, El últim o cretino  puede as­
p ira r a un acrgo social o polí­
tico cualquiera. El últim o sal­
vaje puede proponerse la con­
quista de las alm pataís de nues­
tra s  m asas. El ú ltim o crim inal, 
aunque haya com etido el mas ne 
lando de los crím enes, puede 
contar con el sentim entalism o 
nuestro , .«i la ley lo condena a  
mueirte. E l últim o ex tran jero , 
rodeado de c ie rta  aureola, a l­
canza enorm e au to ridad : sigttU'i- 
( -indo ésto últim o, m ejor que na. 
da, n u es tra  falta  de aná lis is de 
motivos. El que viene de fuera, J 
cuya form ación no se coflOo», es , 
siem pre m ás autorizado que \ 1 1  
nativo, cuya evolución ex terio r ¡

i-s Ja únioa que se toma en con­
sideración y. se discute.

E l hombre, en cambio, na tu ra l 
m ente predispuesto a encontrar 
ei m ayor aliciente para su vid t 
en la obra colectiva de m ejora­
m iento y progreso, el h o m b r e -  
prescindam os de ‘adjetivos par­
ciales y elogiosos— pastor nato, 
criador de grupos o criador de 
pueblos, como hay criadores de 
palom as y coleccionistas de ob­
jetos de arte , o de monedas, o 
de sellos; el homb*re que no sólo 
re complace en ver a su m ujer 
cuajada de brillantes, sino quo 
í ufre cuando ve al chiquillo del 
solar, harap ien to  y vagabundo, 
que no sólo se complace en vi­
vir un precioso chalet, sino que 
feoza paseando por una espléndi­
do avenida, o un frondoso par­
que público^ el hom bre que no 
sólo quiere ver su acsa lim pia y 
en orden, sino las calles bien 
trazadas,, los edificios artísticos 
y el javim ento  liso y lim pio; el 
hom bre que gusta de la  mesa, el 
autom óvil, el deporte y todo lo 
dem ás de este género, pero que 
tam bién, por aristocracia au tén ­
tica del esp íritu  gusta  del buen 
iibro, el buen espectáculo, el 
concierto, el museo y la solem ­
ne fiesta nacional o religiosa, en 
que su alm a se funda con el a l­
m a universal, razón abstrusn  e 
inefable de lo m ejor y  más no­
ble de n u es tra  existencia. . , . 
pise hom bre, señores, a u rq u e  ‘o 
haya pasado su  vida demostraría 
do la  sinceridad e ind ispensab ili­
dad de sus acciones y pensamie'n 
tos, aunque, haya, vivido sólo en ­
tre  la  gente, ensim ism ado en sus 
a ltru is ta s  ideas, perdonando y 
disim ulando la ceguera y la  in­
ferioridad de sus sem ejantes, lie. 
vandó a cabo su obra construc­
tiva y trascendental en las n a ri­
ces de los demás a pesar de la  ¡ 
indiferencia y la  estupefacción 
burlona e id io ta de todcs: ' “3e 
hom bre, si supone a su m uerte 
que su casq no es el único, y 
que o tros vendrán que s e g u í ,  ¡n 
n i ru ta , m ás dignos de su he­
rencia m oral v m ateria l mi ' 
unos retoños anim ales e incons­
cientes de sus progenitores, 
l .o n b re . . . ¡está loco¡

Así somos, en Cuba como f n 
todas partes, pero especialm eüte

i nosotros,' d irectos descend ien te ' 
'•'de la raza que hizo de Cristo, fi­
gura  m áxim a del instin to  ¿nesiá- 

¡ nico hum ano, esa ca rica tu ra  san 
ferien ta  del Quijote.

Aprendam os, apesar de to>'<o. 
en la vida ejem plar del olvW ¡- 
do procer. A pesar del estupendo 
desarrollo  m ateria) de la Isla. Ili­
nación cubana no crece ni se fer 
tífica. Y cam pañas de m o ra lid a ­
des y eticism os no han faltado. 
Nos sobran entusiasm o y buen.* 
fe, nos sobra crítica  de io feo 
y lo malo, nos sobran inipul- 
sô s p a ra  la regeneración de la 
República. C ualquiera de toso - 
tros, estudiantes de1 segunda en­
señanza, está al cabo de todo lo 
re ta n d o  y repugnante que ofv• 
ce nu es tra  política, de todos, los 
e rro res del Gobierno, de todo- 
ios escándalos y los vicios de 
n u es tra  so c ie d a d .. .  Ya, has* i 
os váis acostum brando a esos 
b.orroes, los verejs m añana con 
indiferencia, y cuando s e c s  
hombres os parecerá la  cosa 
m ás fácil del m undo explo tar­
los en vuestro favor,

F rancisco Jav ier aBlmasedc., 
el prócer oscuro, del que a r e ­
nas habéis oido hab lar h as ta  alu> 
,a ,  es toda una reivindicación y 
una esperanza. E l ejem plo d ■ r i 
vida con las doctrinas de sn po­
derosa m entalidad de hom bre 
de E stado, de verdadero d irec­
tor contem poráneo de pueb los 
está pidiendo continuadores.

Con la  lecturft de sus versos, 
pues, y un m om ento de en tu su  - 
ir,o, y unos aplausos como Ion 
que vais a prodigarm e a h rra . 
tn  vuestro  inocente erro r ¿le 
creer que a esta tr ib u n a  sólo 
v iéae a eso, a provocar .ap la u ­
sos, estáis muy lejos de tauh-r 
cum plido con B a lm a se d a .. .  ” 
conmigo. '

Bien está la “ íu lano la tríii” <.¡i 
la  política, en el deporte, y . t - m 
en el a r te  mal entendido -le 
m uchos sem i-cultos.

Francisco Jav ie r Balnu-s «tu. 
exije algo más que eso.

Y y,o, cariñosa, aunque im ; - 
i tesam ente, os lo exijo.

No bas ta  ser cubano por r v  
tu ra leza  y por sentim iento: ,imv 
o re  aprender a serlo  dignan-'■ - 
te, fecutidam ehte, lin m ara in es- 
t e . . .  .

/


